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Cuarta Conferencia Sanitaria Internacional 
de las Repúblicas Americanas 

( Celebrada en San José de Costa Rica del 25 de Diciembre 
de 1909 al 3 de Enero de 1910) 

POR EL DOCTOR K Fl.:RNÁNDEZ ESPIRO 

(Continuación) 

Entre olrns inicintivus de interés general merecen citarse, sobre 
lodo, las obras ele snnenmienlo de !As ciurlndes de Santiago, Anto­
fagasla, Tole:i, Curicc\, Chillón, Concepción, los Angeles, la Sere­
na, San Felipe de Termes, Vnldivio y T<.1llal. 

El alcantarillado de Santiago, cornenzndo en el aüode IDíJ5, res­
ponde al si:stema unitario y ha sido proyectado con suficiente ca­
pacidad para dar salida ó las aguas servidas y de lluvia. En el 
estudio de la distribución de la red cloaca] y de su ventilación y 
limpiew, se hAn tenido en cuenta los mós adelantndas indicacio­
nes de !a ingeniería sanitaria. El costo de las obras se ha calcu· 
lndo en 16:780,000 pesos oro, y en 3:730,000 pesos moneda nacion111 
el aumen10 del servicio de agua potable y h reposición del pavi­
mento. 

1 

En el proyecto de saneamiento de Antofagasta, figura la red eje 
distribución de agun ele mnr pnra ln limpiezn de lasc1111erías, casal", 
rif-g0 de calles, servicio con Ira incendios y servicio de bnños y 
water-clnsset; la imposibilidnd de obtener m11y0r cnnlidH<l de ngua 
potable ha sido la causa r¡ue ha molivAdo la utilización del agua 
salarla paro los usos indicarlos. 

1,:1 fl>ncionamiento rlel alcantnrillado y de los demús servicios 
públicos y privaJos estú suficientemente gornntizado, porque se ha 
colculndo con bastanto-1 precisi,:in la cantidad de agua que se nece­
sitará para ese objeto. 

En la ciudad ele Tnlco so ha proyectado la limpieza de la rP<d 
cloaca! por medio del agua que reciben las acequias, en razón de 
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que la que se utiliza para beber no excede de la cant:dad de cien 
litres diarios por habitante. 

Las obras de desagüe para la ciudad de Curicó se ajustan al sis­
tema· unitario y han sido proyectadas para que puedan servir aún 
cuando se duplique el número de habitantes. En el alcant'lrillado 
de Chillán se ha preferido el sistema separado, á causa de que fal­
larlo el agua necesaria para el lavado de la red unitaria. 

Las obras comenzadas en Concepción han sufrid::> algunas re• 
formas con relación Rl proyecto primitivo, y las de las otras ciu­
dades mencionadas ha n tenido principio de ejecución el a110 pró­
ximo pasado. 

Las obras relativas al servicio de provisión y distribución de 
agua en la capital y demós ciudades de la República de Chile han 
sido construidas y son sostenidas por el Gobierno. En Santiago, 
la extensión de la red de caiierlas era de metros 337,151.22 al fina­
lizar el año de 1!109. La producción media diaria de agua había 
sido calculada para el año de 1910 en 98,000 metros cúbicos. Un 
depósito con capacidad para 40,000 metros cúbicos complementa 
las obras para el aprovisionamiento de agua polnble. 

L0s servicios de profilaxis, como ser .el de desinfección y va­
cuna, y los servicios de higiene escolar y de las habitaciones co­
lectivas, runcionRn debidamen le bajo el control 'de sus respecti­
vas autoridades. La capital y la mayor parle de las ciudades im­
portantes cuentan con desinfectorios que se hlin instalado en los 
últimos años. En Aricli se ha establecido una estación sonilfiria 
con construcciones modernos, dolada de laboratorios, biblioteca, 
ele., ele. En esa estación se practica el expurgo de los buques y 
se les somete á observación prudencial, en caso neces11rio. Entre 
los elemenl0s de que dispone se encuentra un oparato Clayton, el 
cual ha sido instalado· en una embarcación adecuada, la que á su 
vez es remolcada por un Yopor de la sanidad hasta los nave!'l so­
metidas á desinfección. 

El servicio gratuito de vacunación estó á cargo de una Junta 
Central, á la que provee del virus vaccinieo necesario el Labora­
torio de Seroteropia del Instituto de Higiene. 

La Inspección de Higiene escolar depende del Ministerio de 
Instrucción Pt=i.blica. La higiene de las habitaciones colectivas 
está atendida por un Consejo creado por la ley de 20 de febrero 
de 1906. La tarea encomendado ó esa institución ha empezado á 
dar benéficos resultados, pues ya se han demolido en Santiago 
algunos conventillos y otros han sido mejorados en sus condi­
ciones higiénicas. Los Consejos departament11les de hobilaciones 
poro obreros funciona n en varios provincias. En la capital, hoce 
algunos años que se han construido viviendas poro obreros, por 
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iniciativa particular. El Consejo Superior de Habitaciones ha 
contratado un empréstito de seis millones de pesos con la ga­
ranlfa del Estado, para llevar á cabo dichas conslru0ciones. 

F.n materia de Beneficencia Pública, puede decirse que la fun­
dación de los hospitales y asilos existentes se debe al Gobierno, 
el cual no ha escatimado los recursos necesarios para su sosle­
nimient0. En el presupuesto del Ministerio del Inlfirior, corres­
pondiente al año de 1908, se asignaba á esos establecimientos la 
cantidad de 4:121,800 pesos y además la de í91,161 pesos paro las 
construcciones que fuese necesario hacer. 

Bajo la dependencia de ese mismo Ministerio funciona el Con­
sejo Superior de Higiene Pública, el cual liene carácter consul­
tivo, y al que están subordinados los Consejos Departamentales 
de Higiene. A esa institución han sidos anexados, el Inslitulo 
de Higiene y la Inspección Sanitaria ele la República, que figura 
como sección del Consejo. Esta '!Orporación es la que coadyuva 
ÍI in lnrea sanitaria que las disposiciones legales hnn conferido 
111 Poder Ejecutivo. Con arreglo á ellas, es al Presidente de la 
República á quien corre~ponde la inspección suprema ele los ser­
vicios de Higiene Pública y la designación del personal de sani­
dad morflima y de las estaciones sanitarias terrestres . En deter­
minados casos, c0mo ser en épocas de epidemias, puede tener 
intervención activa en los asuntos de sanidad, toda vez que el 
Senado ó la Comisión Conservadora autoricen esa intervención. 
Las demás atribuciones en materia de higiene pública pertenecen 
exclusivamente á la autoridad municipal, que es la que liene fa­
cultadps expresas para atender y. reglamentar los di versos ser­
vicios higiénicos. 

Nos consta que se han iniciado trabnjos en el sentido de cen­
tralizar los servicios sanitarios creando para el efecto unu Ofi­
cina de Salubridad Público que serlo la encargada de dirigir y 
hacer ejecutar esos servicios. No sabemos cuál habrá sido el 
resultado final de esas gestiones porque todavía no hn llegado á 
nuestro conocimiento el dictamen de la Comisión nombrnda para 
estuctinr los dos proyectos de f:ódigo Sanitario que se han pre­
sentndo á la superioridnd. Entretanto, debemos felicit11rnos por 
los progresos de la República de Chile en lo relativ0 á !ns obras 
de salubrificación de sus poblaciones y al mejoramiento de sus 
servicios de sanidad y beneficencia pública . 

. VI 

Los ducumcnlos presentados por el :l ocl,1r Alfonsu Quii'iunes, 
Delegado de la República de El Salvador, dan idea exacta de las 
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medidas adoptadas po r el Gobierno y el Consejo Superior ele Sa­
lubridad para hacer efectivas los recomendaciones formuladas 
por las tres Convenc ion es antNiores. De acuerdo con esas dispo­
siciones se han redactado y publicarlo los reglamentos higiénicos 
de ferrocarriles, tran vías, carros fúnebres, hoteles, cantinas, pe­
luquerías y establecimientos insalubres; se ha estableddo el ser­
vicio de profilaxis vené rea, el de estadística médica y la inspec­
ción médica de los es tablecimientos de enseñanzfl Al mismo 
tiempo se han publicado prescripciones para evitar !ns enferme­
dades contagiosas é in strucciones para la práctica de la desinfec­
ción. Entre esas presc r ipciones se encuentrnn los que rleberán 
observarse para preca verse de la fiebre amarilla y del pa'u1ismo, 
enfermedad esta última que es la que predomina en esa Repúbli­
ca, y á cuyo desarro ll o las autoriuades sanitarias tratan de oponer 
las obras de saneam ien to y demás medidfts complementarias que 
sea necesario llevará cabo para s11Jubrificar los parajes en que 
reina endémicr.mente. 

El Consejo Superio r de Salubridad, preocupado por el crecido 
número de desinfecciones que ocasiona la tuberculosis, ha dicta­
do algunas disposicion es tendientes á contrarrestor su propaga­
ción. Una de ellos establece la declaración obligatoria de la tuber­
culosis obierta y la desinfección de las casas. Igualmente se ha 
creado una oficina bacteriológi.::a para el examen gratuito de los 
esputos de las personas sospechosas. La pr0paganua de las me­
didas de profilaxis ha comenzado por tener éxito completo en los 
establecimientos hospi talarios, en los cunles sólo es perm:tida la 
existencia de tuberculosos en salas particulares, es decir, aleja­
dos de los demás enfermos. 

A la iniciativa pr iva ·la se deherá la fundación del primer sana­
torio, el que se constru irá en un paraje que se encuentra á 1,080 
metros sobre el nive l del mar. Dicl10 establecimiento e5tará res­
guarrlarlo de los vi entos y tendrá capncirlad para alojar cien tu­
berculosos. 

Otra de las en fermedodes contagiosas que ha reclamado la 
atención de la auto ridad sanilaria y que se ha combatido con éxito, 
es 111 viruela. Con mo 1ivo de la úllima epidemia de! año 1908, 
importada por la fro nte ra de Guatemala, pudo comprobarse que 
la vacunación y reva cu nación contribuyeron eficazmente á su ex­
tinción y 1ue fu e ron pocns las dificultades con que se lropezó pa­
ra aplicar ese preservativo, p,irque la generalidad de los habitan­
tes de las poblaciones e n que se había desarrollado esa enferme­
dad lo aceptaba gustosa. 

El Salvador cuenta con una ley de vacunación y revacunación 
obligatoria y con un Instituto Nacional de Vacuna en donde se 
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prepara y conserva el virus vaccl,;ico de origen animal. H abi­
tualmente se inoculan 20,000 personas por año, pero, com o el 
número de las vacunaciones practicadas en la última epide:nia ha 
sido extraordinario, se considero c¡ue el 90 '¼ de la población, 
que es de 1:Oí0,555 habitantes, se encuentra inmunizado, esca­
seando, por consiguiente, el número de individuos no vacunados , 
que serían los que podrían adquirir más fácilmente la viruela si 
ella volviera á ser importada. 

Con igual cuidado se ha atendido el servicio de profilaxis de 
los enfermedade;; :sifiHlicas y venéreas. En la capital funci ona un 
establecimiento hospitalario destinado á recibir exclusivAmenle 
á las prostitutas que padezcan de esas enfermedades. En Ja-, de­
más ciudades existen oficinas en donde f-e efectúa la inspección 
periódica de los mujeres 1ue ejercen la prostilur '. ón. 

El Gobierr.o de El Salvador no sólo ha prestado su apoyo á la 
organización de los servicios sanitarios sino también á los pro­
yectos de obras que se han presentado para mejorar el servi cio de 
agua y para sustitnir el alcantarillado de cloa~as. De la misma 
manera ho contribuido á la creación de IAboralorios químicos , 
poro el anñlisis de todas los bebidP.s, licores y conservas que se 
introduzcAn al país. La Municipalidad, por su parle, mantiene el 
servicio de inspección de carnes en !os mataderos y de víveres 
en los mercados. 

Como se ve, lo República de El Salvador, acompaña el m ovi­
miento de progreso sanitario que se observa en cada una de las 
naciones americanas. 

VII 

La extensa é importante comunicac,on del docto r \Valler Wy­
nrnn, Del<.>garlo de los Estados Unidos de América, abarca la s di­
versos cuestiones propuestas en el programa ele la Cuarta Confe­
rencia. 

En la primera parle de ese trabajo se hace referencia á las dos 
leyes c¡ue ha dictarlo el Congre3o Nacional paro el distrito de Co­
Jon,bio, después de la Tercera Convención. Por una de ella s se 
faculla al comisionado del distrito para qne autorice el fun ciona­
miento de hospitales y asilos particulares y para fo rmular la re· 
glomen\ación relativa al establecimiento y sostenimiento de los 
mismos. La 0Lra ley establece la declaración obligatoria de lodos 
los casos de tuberculosis, dentro de un plazo de siete día s. Sobre 
esle mismo asunto han legislado olgunos de los Es tad os y territo­
rios que componen la Unión. Uno d!J ellos, el Estado dtl Nueva 
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York, ha promulgado una ley que obliga á los médicos á declarar 
á las autoridades sanitarias locales los casos de tuberculosis que 
tengan bajo su asistencia. Esa declaración deberá hacerse veinti­
cuatro horas después de formula,lo el diagnóstico. 

En caso de fallecimiento ó traslado del enfermo no se permite 
habitar el domicilio desocupado mientras no se haya procedido á 
su desinfección. Leyes análogas han sido adoptadas en los Esta­
dos de Kansas, Maine, Michigán y Nueva Jersey. En Illinois y 
Minnesota se ha autorizado la coustrucción de sanatorios públicos 
para tuberculo-,os, y en Ohio el establecimiento de hospitales para 
el tratamiento de esa clase de enfermos. 

En Michigán existe una ley por In cual se dispone que en las 
escuelas públicas se ePseñen á los alumnos los medios de propa­
gación de las.enfermedades contagiosas y el modo de evitarlas y 
combatirlas. En Nueva Jersey, las Juntas de escuelas hacen reco­
nocerá los niños por médicos inspectores, á fin de comprobar su 
estado de salud. Esos mismos funcionarios tienen el cometido de 
enseñará los maestros los primeros síntomas de las afecciones 
transmisibles y las precauciones que se deben observar para li­
br!lrse de ellas. 

En los Estados de Kansas, Minnesola y Ulah se han dictado 
disposiciones relativas á la tuberculinización del ganado vacuno. 

En Texas se ha promulgado una ley que rlispone la construc­
ción de un establecimiento para alojar y tratar los leprosos, ley 
que prohibe al mismo tiempo ocultar ó albergar esos enfermos 
dentro de ios límites del Estado. 

Además de las leyes mencionadas, se han promulgado algunas 
otras sobre la formación de registros de nacimien los y defuncio­
nes é inspección de alimentos, especialmente de la leche, mante­
ca y productos similares. 

La aplicación severa de las disposiciones contenidas en la Con­
vención de Wáshington de 1905, ha sido de suma utilidad porque 
ha contribuido il mantener indemnes los puertos que eslñn en co­
municación frecuente con los de otros países en los que ocurren 
casos de enfermedades contagiosas contra las cuales se hace 
necesario adoptRr medidas especiRles. De ese modo ha podirlo 
e\'ilarse la importación de la fiebre am<1rilla y últimamente del 
cólera, durante su desarrollo en Rusia en 1903 y su aparición en 
Holanda en 1909. 

Respecto á la peste, es rnrdad que ella se ha mantenido por bas­
tante tiempo en San Francisco, en Oakland y en Seattle, pero no 
es menos cierto que la campaña emprendida para detener su pro­
pag:ición y extinguirla definitivamente ha sido de resultado sa , 
tisfaclorio, habiéndose conseguido dominarla por completo, 
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á tal punto que desde los últimos meses de 1908 no se han regis­
trado casos de es11 enfermedad ni. se ha co ,np robado su existen­
cia en las innumerables ralas que se han examinado detenida­
mente en los laboratorios bacteriológicos. 

En momentos que la epidemia empezaba á declinar en San 
F1·ancisco, se produjo un hecho digno de mencionarse por el inte­
rés que ofrece respecto á la transmisión de la pes le. Un ni1io lle· 
gó á ser mordido por una ardilla y poco desp ués presenló algu­
nos de los síntomas que caracteriz im á esa enfermedad. 

De las ardillas que en seguida se captura ron y examinaron en 
la localidad en 4ue había ocurrid) el caso mencionado, algunas 
resultaron atacadas de peste. Desde ese momento se procedió á 
su destrucción y á su examen sir,lemálico, co mprobándose que 
un creciJo número de ell&s estaban infectadas . 

En previsión de ulteriores consecuencias se ha llevado á cabo 
una campañ1l. contra las ardillas, análog1:1 á la que anteriormente 
se había iniciado contra las ralas. 

Con motivo de la existencia de la peste en el Callao, Guayaquil, 
Río de Janeiro y la Guaira, el Jefe del Ser vicio de Sanidad Pú­
blica y Hospitales Marltimos, ha mantenido en esos puertos médi .. 
cos de su dependenci':l, con instrucciones especia les pa ra ejercer 
vigilancia sobre los huques que viajan ú los Estados Unidos y 
hacer destruir las ralas que aparezcan á bord o. 

En cuanlíJ ú la lepra, el Delegado de los Es tados Unidos con­
sidera que sería conveniente, ó mejor dicho, necesa rio, recurrir 
al aislamiento de los casos existentes pa ra obtener un resultado 
satisfactorio en la lucha contra esa enfermedad . P a ra opinar de 
esa maneri:, se funda en lo que ha ocu rrido en otras épocas, en 
la edad medio, por ejemplo, en que la lep ra fué dominada des­
pués de haberse extendido rápidamente, merced al riguroso ais­
Jamieut.1 de los atacados, reapareciendo más tarde á raíz de la 
inobservancia de esa medida radkal. 

Para demostrar que la propagación de ese mal «sólo es cues­
tión de tiempo", refiere Jo que ha ocu rrido en Haw ai, en donde 
el desarrollo de la lepra ha lomado tal incremento que actual­
mente constituye un peligro serio para los habitantes de aquellas 
islas y un problema de trascendental impo rtancia para las auto­
ridades sanitarias. Cosa análoga ha pasado en Colombia y en 
Argelia, en donde el número de leprosos h a ido aumentando añ0 
por año hasta llegar á una cifra considerab le. En esa ftm,esió n 
francesa la lepra ha lomado proporciones ex trao rdina rias desde 
la llegada de inmigrantes españoles atacados de esa enfermedad. 

La Comisión nombrada para investigar la exis tencia de esa 
afección en los Estados Unidos ha podido comprobar que el nú-
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mero de casos no pasa de doscientos setenta y ocho, pero se pre­
sume con bastante fundamento que sea mayor. Igualmente ha 
dejado establecido que en Louisiana y en Florida la lepra fué im­
portada de las Antillas, en California del Extremo Oriente y en 
Minnesota por inmigrantes escandinavos. 

En la mayor parte de los Estados y territorios de la Unión J a ­
declaración y el aislamiento de los casos de lepra son obligatorios. 

( Continuará ) . 

Quinta Conferencia Sanitaria Internacio­
nal de las Repúblicas Americanas 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, 23 de mayo de 1911 . 

Señor Ministro del Interior: 

A sus efectos, tengo el agracio de transcribirá V, E. la siguiente 
nota que he recibido de Ja Legación de ,Chile: 

«Legación de Chile.-Montcvideo, 20 de mayo de 1911.-Señor 
Ministro: La Cuarta Conferencia Internacional Sanitaria de las 
Repúblicas Americana", celebrada en San José de Costa Rica en 
1909, acordó que la Quinta Conferencia tuviera como sede la ciu­
dad de S1mliago de Chile. Como consecuencia de eate acuerdo, se 
ha dispuesto que Ja expresada Conferencia se reuna en dicha ca­
pital del 5 al 12 de noviembre próximo, habiéndose designado 
Preaidente provisorio de ella al doctor Alejandro del Río. Por 
conduelo del Ministro uruguayo en Santiago, Excmo. Señor 
Cuestas, mi Gobierno ha invitado al de esta República, á fin de 
que tengo á bien hacerse representar en dicha reunión, y á mi 
me complace reiterar directamente ú V. E. la invitación, esperan­
do que tendrá á bien dur!e el curso correspondiente para obtener 
el valioso conc.urso de su Gobierno, que habrá de contribuir efi­
cazmente il que la~ conclusiones, convenciones y acuerdos de la 
futura Asamblea s :ian tan útiles como interesantes para los fines 




